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RESUMEN. El siguiente artículo es una aproximación teórica a una sociología de las experiencias adversas 
basada en la relación de las disposiciones de las identidades personales de los individuos frente a los 
estados de los contextos relacionales. Esto nace de la necesidad de poder explicar cómo las experiencias 
adversas afectan las identidades personales, las cuales de no tener capacidad de resiliencia y reflexividad 
abre el camino a estados de malestar identitario. Metodología: Para esto, se desarrollará una conexión entre 
la teoría de la identidad personal de Margaret Archer derivada del juego mutuo con la estructura social y la 
teoría de la resonancia/alienación como modo de relación con el mundo de Hartmut Rosa para avanzar en 
una teorización inicial del malestar identitario. Conclusiones: se desarrolla una tipología del efecto de las 
experiencias adversas en la identidad personal como formas posibles de un malestar identitario, las cuales 
deben comprenderse como una antesala de estados negativos de salud mental.  
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ABSTRACT: The following article is a theoretical approach to a sociology of adverse experiences based on 
the relationship between individuals' personal identities and relational contexts. This stems from the need to 
explain how adverse experiences affect personal identities, which, if they lack resilience and reflexivity, can 
lead to states of identity distress. Methodology: To this end, a connection will be developed between 
Margaret Archer's theory of personal identity derived from mutual interaction with the social structure and 
Hartmut Rosa's theory of resonance/alienation as a mode of relating to the world in order to advance an 
initial theorization of identity distress. Conclusions: A typology of the effect of adverse experiences on 
personal identity is developed as possible forms of identity distress, which should be understood as a 
precursor to negative states of mental health.  
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La experiencia en su realidad concreta adquiere cohe‐
rencia gracias a la categoría de significado. Se trata 
de la unidad que, a través de la memoria, une lo 
vivido, ya sea directamente o por empatía. Su 
significado no reside en algo externo a las experiencias 
que les dé unidad, sino que está contenido en ellas y 
constituye las conexiones entre ellas

Wilhem Dilthey, Pattern and meaning in History

Introducción

La idea de una sociología de la salud mental es una idea bastante recurrente, desde el comienzo 
de la investigación de la etiología social de las enfermedades mentales de los reclutas en el proce‐
so de postguerra en EEUU (Balarezo López, 2018). Siguiendo por la emergencia de los determi‐
nantes sociales de la salud, donde se abrió un camino de comprensión macro estructural de la 
salud colectiva basada en las posiciones de los individuos en la estructura social; donde se argu‐
menta que las condiciones materiales tienen efecto en la inequidad de los estados de salud gene‐
rando mayor «desgaste» en determinados grupos (Geronimus, 2023), para hoy ser considerados 
hasta los factores psicosociales para un estilo de vida saludable (Vidal Gutiérrez et al., 2014). O, 
en una visión más general de la determinación social de la salud basado en los sistemas de domi‐
nación y subordinación son las bases de los efectos en la salud, en una abierta crítica cultural del 
paradigma científico positivista de la epidemiología crítica (Breilh, 2013; 2023). Otra perspectiva 
sobre sociología de la salud mental ha sido el estudio de pacientes con enfermedades mentales in‐
validantes, que requieren tratamiento con fármacos para compensarse y hospitalización al mo‐
mento de presentar crisis graves; donde se estudiaba su etiquetamiento social estigmatizante 
como persona inválida, aquí el principal foco de atención sociológico eran las definiciones de en‐
fermo, las etiquetas que caían sobre ellos y las prácticas médicas consideradas agresivas (Goff‐
man, 2008; Goffman, 2009; Ingleby, 1982). En un plano más cercano a las experiencias 
microsociales ha emergido lo que se denomina el «paradigma del estrés» (Doblytė y Guillén, 
2023) donde se ven confirmados los problemas de la vida moderna y los eventos vitales que in‐
fluyen directamente en el bienestar psicológico (Scheid y Brown, 2010). 

Curiosamente, al mirar las perspectivas de los factores sociales en salud se logra apreciar 
una situación de correspondencia, pues las distintas visiones de lo social en la salud como la epi‐
demiología crítica, la determinación social y los determinantes sociales de la salud, los eventos 
vitales estresantes y las estigmatizaciones están relacionadas desde una visión sociológica. En el 
sentido de que unos argumentos están dentro del otro como una caja que contiene cajas más pe‐
queñas; sin que ningún nivel pueda diluir, cancelar o «conflacionar» los atributos específicos del 
otro nivel (Archer, 2009). Así, el paradigma científico positivista como aspecto cultural (Archer, 
1997) que separaba la ciencia de la creencia, arrojando conocimientos al basurero histórico por 
no ser resultado del método científico; entra en relación con la estructura institucional de una so‐
ciedad que es resultado de una lucha de poder que genera posiciones de ventajas y desventajas de 
los distintos grupos que la componen y estas posiciones condicionan la probabilidad de presentar 
determinados tipos de vivencias (Archer, 2009; Wright 1994). Hasta las condiciones de vulnera‐
bilidad subjetiva derivada de una condición que se interseca con las posiciones sociales adqui‐
riendo un atributo propio e intransferible de etiquetamiento estigmatizante como la condición de 
enfermo mental o desviado en alguna época (Foucault, 2000) (Goffman, 2009). Son todos partes 
de un entramado sociopolítico que condiciona los estados de salud, pues todas las capas de reali‐
dad tienen relaciones entre sí, sin que un nivel pueda disolver los atributos emergentes de los 
otros (Bhaskar, 1998). 

En la última caja se puede observar una recurrencia, pues la literatura ha asociado a las 
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experiencias adversas con las sintomatologías de malestar psíquico muchas veces, siempre saltan‐
do vertiginosamente de la experiencia vital hasta el desequilibrio neurológico del individuo 
(Martínez Morales et al. 2023). Sin negar estos efectos, hay que señalar que la subjetividad huma‐
na presenta las condiciones de universo estratificado que tienen otros fenómenos del mundo, ge‐
nerando una “falacia ecológica” al no considerar como reaccionan o enfrentan estos procesos las 
otras capas de realidad subjetiva involucradas en este juego mutuo con el mundo (Sayer, 1992). 
Una de esas capas de realidad subjetiva, que ha sido soslayada en el trabajo de asociación con los 
estados de salud mental, son las identidades personales que se forman en relación con el mundo; 
condición curiosa, ya que los sujetos experimentan su lugar el mundo sobre la base de la evalua‐
ción contextual que les provee su identidad personal. Es precisamente, en este capa la que permite 
abrir una sociología de la salud mental a partir de cómo la identidad personal reacciona a la rela‐
ción con el mundo, pues los diagnósticos de una “psicocrisis” derivado del modo de vida acelera‐
do y de rendimiento creciente se han generalizado, dando cuenta de “estrés crónico”, “burnout”, 
“estados depresivos” y “ansiedad” como una característica propia de la modernidad tardía (Ehren‐
berg, 2000; King et al., 2019).

Para esto, hay que bajar a la vida de las personas y poder comprender la experiencia de vi‐
da que puede llevarlos a estos estados. Pues, solo si hay significado histórico en el mundo es que 
este puede provocar una reacción completa y compleja en el individuo, incorporando las funcio‐
nes fisiológicas y neurológicas. Estas experiencias vitales propias del fenotipo no han sido abier‐
tas conceptualmente como un problema sociológico específico, diferenciado e implicado con el 
malestar psicológico y neurológico posterior, como una forma de malestar identitario en sí mis‐
mo.1 2 La diferencia principal con los planos psicológicos y neurológicos es que este plano subje‐
tivo del individuo es consciente y reflexivo, tanto sobre el mundo, sobre sí mismo y el futuro. De 
hecho, es capaz de trazarse metas sobre sí mismo y posibles cambios en su propia identidad y en 
su contexto social, cultural y natural como proyectos de vida derivados de su identidad personal 
(Frankl, 2015; Archer, 2003). En las otras capas de subjetividad, se pierde esta capacidad y re‐
quiere de ayudas terapéuticas con expertos y en algunos casos medicalización, porque no hay ca‐
pacidad de poder aminorar consciente y reflexivamente las dificultades emocionales acumuladas. 
Pues, se ha penetrado hasta capas más profundas, como en las teorizaciones del inconsciente o del 
«yo interno» que atiene a las reglas sociales (Honneth, 2011; Archer, 2000), situación que las per‐
sonas mismas, o con ayuda de otros, detectan.

Las experiencias adversas son resultado de interacciones sociales, las cuales siempre son 
enfrentadas con una identidad social pertinente y dada esa identidad social se puede dar cuenta de 
una situación de desprecio social en acto como vivencias de vulneraciones y afrentas directas, 
donde el mundo se relaciona agresivamente con los sujetos, de modo físico, social, psíquico y, 
hoy, digital (Molero et al., 2022). Esto genera respuestas emocionales como el miedo, la ira, la 
alerta constante o estados subjetivos más complejos como la frustración o la vergüenza o la denin‐

1 Esta capa de realidad subjetiva es coincidente con lo que teóricos como Pierre Bourdieu denominaron “habitus” 
como sistema de disposiciones subjetivas estructuradas que permiten a los agentes moverse dentro del campo 
(Bourdieu, 2007), el cual tiene la capacidad de generar problemas en los estados subjetivos de los individuos, al 
momento en que agente y campo no correlacionan (Bourdieu, 2006). La diferencia central que se tiene con la teoría 
del habitus de Bourdieu, es que esta capa subjetiva no tiene la condición preconsciente del sentido práctico como se 
establece en Bourdieu y se considera reflexiva dado los postulados de Archer y Rosa. 
2 Algunos avances sociológicos en la teorización del malestar identitario son las aproximaciones de Erving Goffman, 
pero el enfoque trabaja sobre condiciones menos subjetivas y mucho más externas como el estigma social, el cual 
puede reconocerse en la vida cotidiana (Goffman, 2008). En otros enfoques se habla de sufrimientos sociales 
(Carreteiro, 2003) como el problema del reconocimiento como fundamento moral de los conflictos sociales. Este 
enfoque presenta dos diferencias con lo que estoy presentado, el primero es que al asentarse en la relación de 
desprecio da por sentado el malestar identitario en los ofendidos y subordinados, sin tomar en cuenta en los modos en 
que estas relaciones se pueden resistir (Scott, 2018). Y el segundo, que ha sido señalado por Hartmut Rosa, es que por 
el reconocimiento teorizado por Honneth se puede luchar, lo que rompe la condición de indisponibilidad de la 
experiencia de resonancia (Honneth, 1997; Rosa, 2020a; Rosa, 2020b).
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gración (Ehrenberg, 2000; Honneth, 1997). Por lo que, para quienes no tienen las condiciones 
subjetivas para procesarlas y enfrentarlas al no ser identidades personales definidas, como el caso 
de los niños, el efecto será muy negativo en su bienestar psicológico y neurológico (Vega y 
Nuñez, 2017). Ello se relacionan con la generación de hábitos dañinos como el tabaquismo y la 
drogodependencia (Ramírez, 2021) y su acumulación incrementa los problemas de salud (Blum 
et al., 2019; St Clair et al., 2015). De este modo, se debe entender que la identidad personal, que 
ayuda en principio a enfrentar las experiencias adversas, también se puede ver afectada como ca‐
pa subjetiva y, que, dependiendo de las condiciones de esta situación, es que se puede traspasar a 
los otros niveles de individualidad. Por lo que tiene sentido aproximarse a teorizar sobre: ¿Cómo 
comprender el efecto de las experiencias adversas en la identidad personal?; ¿Es posible avanzar 
a una teorización de malestar identitario como un plano inicial de los problemas de salud men‐
tal? 

Identidad personal y vínculos con el mundo: de Archer a Rosa

Una interacción estructurada se realiza siempre entre dos o más individuos que están mediados 
por relaciones sociales entre sí, involucrando unos roles que son llevados a cabo por los indivi‐
duos con las identidades que portan. Esto no tiene ninguna novedad en sociología, estos roles son 
aprendidos como identidades sociales por los individuos formando sus identidades personales, es‐
tos roles están disponibles según las condiciones de sus posiciones estructurales en la sociedad 
(Archer, 2009). La novedad de Archer está puesta en el proceso de “juego mutuo” entre el indivi‐
duo y la estructura social; tanto en la realización de los roles como en el diseño reflexivo de ac‐
ciones, dando cuenta de que el proceso práctico de ejercicio del rol en la interacción responde a 
un diseño de acción desarrollado por el individuo, por lo que no tiene la identidad social incorpo‐
rada, un sentido práctico preconsciente sobre qué hacer (Bourdieu, 2007). Pues, esta identidad 
enfrenta al mundo y reflexiona sobre cómo desarrollar una acción correcta o pertinente en el con‐
texto relacional donde se encuentra.  El proceso reflexivo se da cuatro formas para Archer, como 
son la reflexividad “autónoma” que es una conversación interna del individuo consigo mismo; la 
reflexividad “comunicativa” que se realiza con otros; la “metarreflexividad” que es una reflexivi‐
dad sobre la misma reflexividad y la reflexividad “fracturada” que es una reflexividad que no lo‐
gra generar diseños de acción para poner en práctica (Archer, 2003) Estos modos de reflexividad 
son los que priman en el proceso de importación de asuntos del mundo, mediante las preocupa‐
ciones humanas derivadas de las identidades sociales, en una triada que Archer denomina: preo‐
cupaciones, proyectos y prácticas (Archer, 2003).

Así, al importar el asunto del mundo y generar proyectos pertinentes, se puede mediante 
las prácticas contener, eliminar o transformar las preocupaciones humanas y reproducir los roles 
estructurales con efectos sistémicos al reproducir relaciones sociales de segundo nivel y hasta 
“relaciones de relaciones” que no estaban incorporadas en el proyecto individual (Archer, 2000) 
(Bhaskar, 1998). Las identidades sociales pueden perfilar al individuo y lograr darle una presen‐
cia singular en el mundo en la medida que esas identidades sociales se vuelvan relevantes, gene‐
rando un compromiso de los individuos con una/s identidad/es social/es (Archer, 2000; Sayer, 
2005). Así, una identidad personal individual es el conjunto de identidades sociales que presenta 
un individuo y que va modificando en la acción de realizarlas, las cuales tienen distintos niveles 
de jerarquía y profundidad en los sujetos dado los compromisos subjetivos que se van formando 
en el proceso vital. 

Es en este punto que el argumento de la sociología de la relación con el mundo de Hart‐
mut Rosa puede ingresar. Rosa también ha sostenido que las relaciones con el mundo se basan en 
una disposición que tienen los sujetos hacia el mundo. En este caso, la disposición es un modo de 
inclinarse hacia el mundo como una actitud, que depende del tipo de relación que se tiene con él, 
otra vez no con un sentido práctico. De hecho, Rosa sostendrá que los individuos cuando se rela‐
cionan con el mundo ponen en funcionamiento dimensiones cognitivas, emocionales y evaluati‐
vas (morales) de su identidad al enfrentar el mundo dada su característica “pática”; o el pequeño 
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problema de que el mundo está ahí y nos afecta, por lo que el individuo debe entrar en juego mu‐
tuo mediante una reflexión (Archer, 2003). Así, el individuo con sus identidades sociales enfrenta 
la condición pática del mundo; con un “mapa cognitivo” que decodifica lo qué hay en el mundo y 
qué debe hacerse en él, junto con una dimensión normativa como “mapa moral” la cual hace una 
evaluación de lo que es relevante en el segmento del mundo con base en una escala jerárquica, 
donde “valoraciones fuertes” pueden involucrarse en el diseño del proyecto (Taylor, 2006). Junto 
con esto, tiene una dimensión emocional (Rosa, 2020a) como estados de ánimo del individuo que 
deben involucrarse con el segmento del mundo siendo la “energía interna que impulsa el ac‐
to” (Illouz, 2023). O, como sostiene Archer, “… nuestras emociones están entre las principales 
constituyentes de nuestra vida interna. Son el combustible de nuestra conversación interna y es 
por esto que son importantes” (Archer, 2000). De este modo, se puede sostener que toda identi‐
dad social que está presente en un individuo tiene estos tres mapas que, como preocupaciones de 
una identidad social ante el mundo, le permiten resolver en juego mutuo sus preocupaciones hu‐
manas ante la condición pática del mundo. Por eso, cuando hay valoraciones fuertes y una fuente 
emocional basadas en el deseo y afecto se generan algunas prácticas que podrían parecer irracio‐
nales, que  adquieren condiciones místicas de transformarse en un tabú si se realiza una práctica 
contraria a la dignidad que el mapa moral atribuye, con todas las consecuencias morales, cogniti‐
vas y emocionales de romper un tabú (Douglas, 2007). Como para algunas personas botar un li‐
bro, entre las que me cuento. 

El involucramiento de los tres mapas de una identidad social en los individuos que han 
puesto en práctica un proyecto puede proveer de una experiencia de “resonancia” (Rosa, 2020a; 
Rosa, 2020b). Rosa caracteriza estas experiencias como situaciones donde el mundo le responde 
a los individuos con su propia voz, usando la metáfora de la fluidificación, en la que los indivi‐
duos se conectan en profundidad y se transforman, dadas las tres fases que implica el proceso de 
relación fluidificada y experiencia de resonancia. Estas tres fases son la “conmoción”, momento 
en que un segmento del mundo afecta en profundidad a los individuos, los conmueve penetrando 
en el interior y los impulsa a la apertura; la segunda fase es la “emoción”, momento en que el in‐
dividuo desarrolla prácticas que responden al mundo involucrando al interior conmovido. Allí se 
pone a prueba la autoeficacia del sujeto en una relación profunda con el mundo, entonces se ha 
entrado en una relación fluidificada con el mundo y se comienza a generar una “asimilación 
transformadora” (Rosa, 2020b). Esta experiencia se basa en conectar con algún aspecto en el 
mundo y entrar en una relación donde se vibra al unísono desde la entidad de cada uno. El sujeto 
no es colonizado ni el mundo sometido, ambos vibran conectados desde su propia entidad en una 
relación fluidificada. Estas relaciones pueden desarrollarse con tres ejes de la realidad, donde hay 
relaciones con los ejes verticales, horizontales y diagonales; los verticales son las que se tienen 
con la religión, la naturaleza y el arte; los horizontales implican las relaciones con los otros desde 
la amistad a la democracia pasando por la familia. Y las últimas, las diagonales, son relaciones 
que se tienen con los objetos de consumo, el trabajo y la escuela. Todas estas pueden ser fuentes 
de resonancia y al mismo tiempo ser fuentes de alienación, dependiendo del tipo de relación que 
se haya establecido entre los ejes de resonancia y las disposiciones individuales. (Rosa, 2020a).

Al trabajar este tipo de vínculo profundo de Rosa con la teoría de la identidad de Archer 
como una forma de juego mutuo con segmentos del mundo desde una identidad social específica, 
se puede entender que la relación se ha fluidificado, en el sentido de que se ha incorporado la 
identidad social con todos sus mapas en el segmento del mundo mediante una acción. Con esto se 
genera una experiencia de resonancia si es que el sujeto ha logrado realizar el propósito que le ge‐
neró la conmoción desde su interior y la puesta en práctica de la emoción para alcanzar el plano 
del mundo, que lo implica en un cambio de una versión de sí mismo, pues al abrirse a la emoción 
y asimilarse con la respuesta del mundo, se ha abierto al poner una identidad social relevante en 
juego en el proceso de involucramiento profundo (Rosa, 2020a). Así, una “disposición a la reso‐
nancia” es una disposición a una conexión profunda y abierta con ese segmento del mundo, im‐
plicando que se involucra la identidad con todos sus mapas, pudiendo modificarse en la conexión 
con el mundo. Siendo estas experiencias de resonancia, basadas en este juego mutuo fluidificado 
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de la identidad con el mundo, las que permiten que se adquiera un compromiso moral y emocio‐
nal que sostienen al individuo (Sayer, 2005). Esto permite dar continuidad identitaria dada la je‐
rarquía que tiene esa identidad social en la identidad personal. Esta fluidificación de la identidad 
del individuo hace que se abra al mundo pudiendo robustecer la identidad, pues nuevos conteni‐
dos de segmentos del mundo han ingresado mediante la fluidificación, no sólo una vivencia única 
como las del mercado personalizado, sino como una experiencia vibrante de conexión fluidifica‐
da.  

Experiencias y relaciones de alienación: indiferencia, disponibilidad y agresión

De este modo, se puede entender el proceso de una experiencia adversa en el plano de las identi‐
dades sociales del individuo, donde ciertas identidades sociales que se han ido formando en los 
individuos y presentan la condición de una disposición a la resonancia con un alto compromiso 
subjetivo. Siendo estas las que al tener respuestas negativas del otro, las que marcan con mayor 
fuerza a las personas.  Rosa sostiene que las experiencias con los ejes del mundo se basan en dos 
tipos de relación, el primero es la alienación que la entiende como la ausencia de relación y la re‐
lación de resonancia que es la relación de involucramiento profundo (Rosa, 2020a). Sin embargo, 
hay que sostener que la alienación en Rosa implica al menos tres diferentes disposiciones de inte‐
racción, como es la de agresión donde la relación se basa en el sometimiento mediante la amena‐
za y el daño inminente; las de indiferencia donde impera la invisibilidad y el silencio; y una 
tercera forma de alienación, que es un modo residual como “simulacro de resonancia” o “conso‐
nancia” (Rosa, 2020a) donde impera la “disponibilización” del mundo como relación de control y 
apropiación (Rosa, 2020b). Esta última forma de alienación es la característica de la modernidad 
temprana sobre el mundo, hacerlo disponible, al alcance, controlarlo y hacerlo seguro; de hecho 
este intento constante de certidumbre y disponibilidad es, según Robert Castel una característica 
de la modernidad, con su ánimo de progreso como previsión del futuro (Castel, 2004). Aquí el 
mundo es invadido, generando una forma de eco en la relación donde el sujeto se escucha a sí 
mismo, la entidad del segmento del mundo ha sido colapsada. Así, una disposición a la resonan‐
cia de cierta identidad puede entrar en relaciones de alienación de modo indiferente, consonante o 
coercitivo con el segmento del mundo. Esto hace que exista un estado relacional de juego mutuo 
entre la disposición del agente y la estructura de relaciones sociales preexistente y es ese estado 
relacional el que nos conmociona para abrir segmentos del mundo a la resonancia o cerrarlos de 
modo alienado.  Esto se puede ver en la siguiente figura.

Figura 1: Estados relacionales del juego mutuo entre las relaciones sociales formales y las 
disposiciones identitarias.
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Entonces, la disposición de resonancia de una identidad puede ser respondida como muchas dis‐
posiciones diferentes de los segmentos del mundo. Voy a poner ejemplos de relaciones amorosas 
en esta disposición, pero puede ser aplicada a todos los ejes del mundo, pues como dice Eva 
Illouz, el amor sigue siendo el mejor motivo para entrar en relación con un otro (Illouz, 2021). 
Las personas que han entrado en relaciones amorosas con una disposición resonante de su identi‐
dad de ser la pareja de alguien se han abierto al otro con su identidad de pareja con todos sus ma‐
pas y se han conectado con una identidad con disposición resonante que tiene una entidad propia. 
Entrando en una relación fluidificada, siendo conmocionados por el otro, desarrollando su autoe‐
ficacia con el otro y generando una asimilación transformadora. Esto implica que su relación e 
identidad se ha robustecido, pues ha dejado parte de sus mapas cognitivos, morales y emocionales 
en el otro y el otro les ha respondido de la misma forma; esto tiene como consecuencia que la 
identidad social está abierta y la personal se robustece, pudiendo enfrentar nuevos contextos y 
contenidos, desafiantes y desconocidos dada la relación fluidificada que tienen. 

En el caso de que una disposición indiferente de ego se enfrente a una disposición reso‐
nante de un alter, lo que ocurre es el rechazo de la práctica derivada de la conmoción. El proyecto 
debe ser rediseñado por el mapa cognitivo, por lo que el mapa emocional de despliegue de deseo 
y afecto debe contenerse y el mapa moral deberá reflexionar sobre la importancia propia y del 
otro. Si no se reflexiona sobre el proyecto pertinente para que se pueda generar interés y vínculo 
con algún otro, transformándose en una situación regular el rechazo indiferente y negarse a proce‐
sarlo, el sujeto vivirá una  minusvaloración de sí mismo como una percepción de baja jerarquía en 
el mapa moral de los otros y una transformación en el mapa emocional de afecto hacia uno de 
odio. Ello diluye la identidad de pareja en importancia en la persona y se pasa a situaciones de re‐
sentimiento generalizado hacia los otros, pudiendo generar disposiciones de consonancia y de 
agresión hacia los otros. Como los tristemente célebres grupos virtuales de subcultura “in‐
cel” (Moskalenko et al., 2022).

En el caso de que una disposición indiferente entre una relación con otra disposición indi‐
ferente, se produce una interacción sin involucramiento emocional y sólo con bordes morales y 
cognitivos sobre lo que es pertinente y tolerable para resolver la interacción. Siendo una interac‐
ción coordinada por un «medio simbólicamente generalizado», donde gran parte del proceso de 
interacción se basa en la carga estructural del medio sin involucramiento agencial. Estas formas 
de relación son bastante comunes en la vida moderna, como los vínculos del “cash nexus” del 
mercado (Polanyi, 2009) generando actitudes como las “blasé” de las ciudades (Simmel, 1998). 
En este caso, la identidad sostiene el proceso de interacción con un involucramiento superficial y 
desapego, típico de las “no relaciones” en “no lugares” entre transeúntes o del transporte público, 
donde se realizan proyectos que implican pagar, sentarse (si hay espacio) y bajarse (Auge, 2000). 
El mapa cognitivo es la clave del diseño del proyecto con una baja jerarquía del segmento del 
mundo y un desafecto moral y hasta repulsión emocional al segmento del mundo. Por supuesto, si 
la base de la cotidianidad de las personas es una disposición indiferente de todas sus identidades 
con otras disposiciones indiferentes, implicará una tendencia al entumecimiento de la identidad 
personal por el mal estado de la relación con el mundo.

En cambio, enfrentar una relación amorosa con una disposición de consonancia hacia otro 
con una disposición resonante, implica una relación de manipulación de alter, dado que ego está 
centrado en el control y alter está abierto a ego, generando una cosificación profunda del otro. Las 
personas con trastornos de narcisismos son un ejemplo de esta forma de establecer relaciones, co‐
mo una seducción donde uno se amolda totalmente al otro en la primera etapa (Illouz, 2021). Lue‐
go, al entrar en otra fase de la relación, desata las disposiciones de consonancia, alter comienza a 
amoldar sus acciones a ego para mantener la ficticia conexión inicial e incluso la relación, por lo 
que una identidad se expandirá su autoridad y la otra en subordinación. El mapa cognitivo de alter 
genera proyectos de adaptación a ego, el mapa moral sufre una pérdida de jerarquía propia y el 
mapa emocional vive una oscilación entre afecto y asombro. La continuidad de la experiencia ha‐
ce que las dos personas terminen cerradas, pero una lo vivió como un proceso de alta frustración 
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cuando logra percatarse de cómo el otro la manipulaba para obtener réditos. Las cosificaciones re‐
sultan finalmente en una serie de experiencias adversas con una reflexión identitaria profunda‐
mente dolorosa.  

Las disposiciones de consonancia cuando entran en conexión con disposiciones indiferen‐
tes generan una condición de invisibilidad cosificada de alter, pues este debe estar disponible para 
ego. El mapa cognitivo sigue la exigencia del otro sin tener mayor involucramiento que resolver 
rápidamente la interacción, por lo que la reflexividad de uno de los sujetos se suspende y no pue‐
de generar proyectos propios por la necesidad de adaptación al otro, generando constante “confir‐
mación” a ego (Boltanski, 2014; Honneth, 2006). Las formas de consumo personalizado o la 
industria de servicios, donde el servicio y producto deben adaptarse constantemente al consumi‐
dor final viven estas formas de interacciones colonizadas por el cliente. Estas situaciones generan 
cierre de la identidad laboral, pues el mapa cognitivo es suspendido en su funcionamiento autóno‐
mo, el mapa moral genera una incoherencia al subir la jerarquía del cliente y bajarse a sí mismo y 
el mapa emocional es obligado a simular un compromiso hacia el otro. Esto genera formas de en‐
tumecimiento por estrés y es uno de los problemas del significado del trabajo en la actualidad 
(Soto et al., 2021), siendo objeto de políticas especiales al día de hoy (Gabriel y Lang, 2006; Tra‐
de Union Congress, 2018).

En el caso de una disposición de consonancia frente a otra disposición de consonancia se 
provoca una competencia, donde el afán de disponer del mundo mediante la conquista se expresa 
mutuamente. Muy propias del ámbito de la política de partidos, del mercado entre empresas y de 
un mal clima laboral. El afán de consonancia de una identidad es el dominio del espacio donde 
está, la cual se expresa por medio del silencio del otro para comenzar un proceso de eco, donde 
todo el espacio es colapsado. El mundo debiera responder con la voz del hablante; sin embargo, el 
otro responde con las condiciones propias, entablando una relación de competencia entre quien 
logra silenciar al otro lo más rápido y por más largo tiempo.  La competencia puede ceñirse a si‐
tuaciones con contenidos morales compartidos, cómo que hay temas que no son parte de los mo‐
dos de solución de la controversia por colapsar el espacio, como lo personal y la familia. Si ese 
borde se pierde se puede pasar a la lucha. La competencia constante puede transformarse a la lar‐
ga en una situación donde la identidad genera una disposición de expectativas negativas frente a 
los otros, transformando la situación en experiencias adversas reiteradas abriendo el camino al 
burnout en los centros de trabajo y pérdida de las formas democráticas en la política (Martínez 
Pérez, 2010; Rosa, 2020a; Illouz, 2023).

En el caso de una disposición a la agresión que entra en relación con una disposición reso‐
nante, implicará una sumisión de alter, el cual al estar abierto al agresor puede generar formas de 
empatía, incluso ante el miedo y la vulnerabilidad, ya que hay/había un mapa emocional que in‐
corporaba afecto antes de la agresión. El mapa emocional de afecto entra en una situación de in‐
coherencia al presentar el afecto y miedo al mismo segmento del mundo, el mapa moral vive una 
baja en la importancia propia hasta posiblemente invisibilizarse y el mapa cognitivo genera pro‐
yectos donde las interacciones se mantengan adecuados al otro para no desatar la agresión del 
otro. Las mujeres que han vivido violencia de género y los niños agredidos por sus progenitores y/
o tutores, son los que han sufrido estas situaciones donde sus identidades de pareja y de hijos su‐
fren esta situación de “doble vínculo” entre esperar cuidado y recibir peligro (Bateson, 1998). Si‐
tuación que será procesada dolorosamente mediante los mecanismos reflexivos, si es que están 
disponibles. Siendo esto, una experiencia adversa bastante profunda, pues la identidad estaba 
abierta y en el caso de los niños estaba además en proceso de formación. Con efectos a largo pla‐
zo, como generar lo que la psicología denomina “estilos cognitivos de desesperanza” como mo‐
dos de interpretar el mundo negativos respecto a sí mismo y el futuro (Ruiz­Alonso et al., 2021).

En el caso de una disposición agresiva, entre en una relación con una disposición indife‐
rente, el mapa cognitivo se concentra en la defensa y el mapa moral constata una afrenta a la inte‐
gridad física que debe tener toda persona; es en el mapa emocional donde se vive una situación 
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vertiginosa pasando de la estupefacción a la del miedo al peligro inminente. En el caso de las per‐
sonas que son agredidas en el espacio público urbano, la disposición de indiferencia una vez sos‐
tenida la experiencia, puede pasar a la sensación de amenaza permanente; el mapa cognitivo 
observa agresión posible en lo conocido, lo que implica contingencia donde debiera haber certeza, 
como puede ser los cambios en la condición de seguridad de los barrios. El mapa moral entra en 
una situación jerárquica basal, donde mantenerse a salvo de los daños es el principio evaluativo 
de los trayectos fuera de la casa y el mapa emocional está en alerta para poder huir ante cualquier 
arremetida del mundo. Esta es la clave del fenómeno de la inseguridad pública generada por la 
criminalidad y el terrorismo político.

La relación entre la disposición agresiva de la identidad con una disposición de consonan‐
cia cambia la situación de la relación hacia la lucha de alter, donde el objetivo es el sometimiento 
del otro. En este caso, la interacción es abiertamente violenta sin otro objetivo que la restitución 
del control por parte de la disposición agresiva y la defensa de la disposición de consonancia; esto 
implica que no le quedan más opciones que defenderse hasta ser sometido o lograr contener la 
agresión, por lo que puede volver a la situación de competencia y silenciamiento del otro. De este 
modo, la relación es de lucha. En estos casos, el mapa cognitivo busca los mejores métodos para 
generar la subordinación del otro sin considerar su destrucción; con un mapa emocional centrado 
en una ira contenida y un mapa moral donde la importancia del otro está en un bajo nivel. La ma‐
yoría de las riñas desde familiares a callejeras dan cuenta de este tipo de relacionamiento, buscan‐
do la derrota del otro, su inmovilización y control para estar a disposición. 

En el último caso, la disposición agresiva frente a una disposición agresiva, la situación es 
de guerra, ahora se trata de la destrucción del otro mediante acciones que generen el mayor daño 
posible hasta ser plenamente destruidos. Esto es propio de guerras o de la política concebida co‐
mo guerra (Schimtt, 2014). La identidad se cierra, el mapa cognitivo aumenta las posibilidades de 
generar el daño, el mapa moral se vuelve utilitario a la lucha objetivando al otro y la dimensión 
emocional implica la ira y el odio al enemigo. Todas estas son experiencias adversas que provo‐
can el miedo o el daño a la integridad identitaria, psicológica y física. Este tipo de disposición, es 
muy compleja de procesar en la vida civil cuando se imponen como formas de resolver los con‐
flictos, como las luchas de control territorial que el narcotráfico ha demostrado tantas veces, gene‐
rando una cultura de la muerte, en tanto cultivo de la eliminación del otro como respuesta inicial y 
constante a los conflictos, con la consecuencia de la banalización de la vida humana. 

Conclusiones: el malestar identitario 

Una primera conclusión general es que todas las experiencias adversas tienen un efecto posible, el 
cual es el malestar identitario. El malestar identitario comienza en las incoherencias entre las ex‐
pectativas de interacciones y las interacciones empíricas, generando crisis por contradicciones en‐
tre los diversos mapas que componen una identidad y este se transforma en una situación en que 
la identidad social comienza a vivir una crisis. Esto genera el cierre identitario, dando cuenta de 
una condición donde se cierran las personas al mundo, generando la extraña situación de continui‐
dad identitaria, pero basada en las expectativas negativas frente al mundo. Esta situación de cierre 
no permite ganar diversidad y complejidad, la cual permitiría resonar en otros contextos y poder 
sorprenderse a sí mismo con la conmoción con segmentos del mundo que jamás vislumbró y has‐
ta negó. Manteniéndose cerrado se protege del mundo, pero se entumece, se niega al mundo para 
no ser desbaratado por otra experiencia adversa, pues la contradicción identitaria la ha incorpora‐
do como respuesta constante. Esta confirmación funciona como una profecía autocumplida y sólo 
lo vuelve más uniforme, más desconfiado y más cerrado; no hay posibilidad de asombro en estas 
condiciones subjetivas. 

La resonancia como disposición es todo lo contrario, vuelve hacia fuera a los sujetos, los 
conecta con los otros y los abre. Son precisamente estas experiencias de resonancia y las relacio‐
nes fluidificadas con el mundo, las que nos permiten ir generando una trayectoria existencial, 
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donde vamos cerrando y abriendo sendas de acción, sin necesitar disponer plenamente del mun‐
do. De este modo, nos acercamos a los enigmas del mundo como generalmente es el futuro, pues 
en presente todos somos un enigma para nuestras formas antiguas y lo actual nos permite mover‐
nos hacia lugares desconocidos. 

Las experiencias adversas impactan mucho más a los niños y adolescentes, pues las iden‐
tidades sociales que han logrado adquirir en la sociedad contemporánea están en proceso de for‐
mación hacia las identidades adultas. La diferencia central con las personas adultas es que las 
identidades sociales de los adultos tienen mayor acumulación de experiencias en el mundo, deri‐
vadas de una mayor variedad de identidades sociales, que ya se han puesto a «prueba» (Martuc‐
celli, 2013). Esto les permite sobrellevar algunas experiencias adversas en distintos contextos de 
la vida social, aunque el fantasma del malestar identitario y el estado de salud mental continúa. 

Ahora, una acumulación de experiencias adversas de diverso tipo en el plano identitario o 
vivenciar una experiencia adversa profunda que atraviese varias capas de la subjetividad humana 
puede provocar desequilibrios mayores que el malestar identitario. Nadie mantiene su bienestar 
subjetivo, si se puso término a una relación amorosa importante o tuvo que salir de un trabajo 
que era relevante para su proyecto de vida. Sin embargo, son superables como experiencias ad‐
versas al cabo de un tiempo de espera, para luego ponerse a prueba nuevamente con la identidad 
que ha sido puesta en cuestión. Sobre todo si se cuenta con los “recursos de afrontamiento cogni‐
tivos” (Monat & Lazarus, 1991) no terapéuticos como las amistades, que pueden ayudar a recu‐
perar el bienestar y volver a buscar experiencias que los pongan a prueba con expectativas 
positivas sobre el mundo. 

El problema surge cuando comienzan a evitarse experiencias. Esto sucede, al momento 
en que la identidad del sujeto generaliza que todo contexto social es repulsivo por lo que la dis‐
posición debe ser indiferente, consonante o agresiva.  Estas formas de entumecimiento derivado 
de la disposición alienante se vuelven parte de su identidad personal general. Pudiendo, pasar a 
planos en que se necesiten recursos de afrontamiento terapéuticos de salud mental. En este caso, 
se genera tanto un malestar identitario, un desequilibrio psicológico y hasta neurológico; genera‐
do por el alto nivel de tensión subjetiva que provoca resistir, enfrentar o escapar de las situacio‐
nes estresantes como es la expectativa entumecida general como el mundo o el resultado de 
agresiones o amenazas de agresiones constantes. Y aparecen las condiciones subjetivas que están 
más allá de la capacidad reflexiva de los individuos y sus recursos de afrontamiento no terapéuti‐
cos, como el pensamiento intrusivo, la rumiación, el estrés postraumático, la generación de auto‐
lesiones y la ideación suicida. 
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